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uando se acerca la Fiesta de la 
Rosa del Azafrán, bueno es re-
cordar, que el cultivo del azafrán 

debido a la laboriosidad que lleva con-
sigo, salvo excepciones, siempre ha 
corrido a cargo de pequeños agricul-
tores o jornaleros del mismo gremio. 
De esta forma, aparte de sus trabajos 
habituales, en la venta de la especia 
encontraban una fuente de ingresos 
complementaria. Es por ello, que el ser 
azafranero, era una tradición que se 
transmitía de padres a hijos. 

En Consuegra, hasta que a finales del 
siglo XX, por unas causas u otras el 
cultivo del azafrán dejó de ser renta-
ble, numerosas eran las familias que 
se dedicaban a dicha labor. 

Por la curiosidad de sus orígenes y su 
trayectoria humana, sirva como ejem-
plo la familia Mora, cuyos numerosos 
miembros, en sus sucesivas genera-
ciones, en mayor o menor medida, 
fueron azafraneros. Incluso una de sus 
componentes fue Dulcinea de la Fiesta 
de la Rosa del Azafrán.

La historia que pretendemos narrar 
tuvo su origen en Turleque, y se re-
monta al último tercio del siglo XVIII, 
cuando, en 1777, Vicente de Mora 
contraía matrimonio en la iglesia parro-
quial de Turleque con Victoria-Bautis-
ta Chaparro Moraleda de los Arados. 
Fruto de aquella unión fueron naciendo 
sus cinco hijos.

El mayor de ellos, Lucio Mora Mo-
reno-Cid, de profesión zapatero, en 
1843, a la edad de 21 años, se casaba 
con Paula López-Romero Rodríguez 
de la Puerta que contaba 17, y le da-
ría tres hijos. Fallecida prematuramen-
te la esposa, en 1852 Lucio se volvía 
a casar con Petra-Genara Contreras 
López-Abad de 26 años.  Ambos trae-
rían al mundo a: Dionisio-Demetrio 
en 1854, Andrea en 1857, Mauricia 
en1860, Lucía en1863, Benita-Gabina 
en 1864 y Vicente-Gil en1867.

UNA SINGULAR
C
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Si todos los mencionados residían en Turleque, 
el hijo mayor del segundo matrimonio, Dioni-
sio-Demetrio Mora Contreras, un tiempo des-
pués dejaría su pueblo. El motivo fue, que había 
conocido a una joven consaburense, -imagine-
mos que vendimiando en Mencáliz-, de la cual 
se enamoró.

Tras un periodo de noviazgo, de idas y venidas 
de Turleque a Consuegra, 30 kilómetros por un 
rudimentario camino, en burro o a pie, el 3 de 
febrero de 1883, en la iglesia parroquial de San 
Juan Bautista de Consuegra, con 27 años, se 
casaba con Matilde-Florentina Casas Martín-Pa-
lomino de 20, hija única de Juan-Luis Casas Ga-
lán y de Remigia Martín-Palomino Punzón.

Dionisio, de oficio jornalero agrícola, y Matilde, 
dedicada a las labores del hogar, (Según el cen-
so municipal de habitantes de aquél año, nin-
guno de los dos sabía leer ni escribir), se esta-
blecieron en casa de sus suegros, en el número 
18 de la calle de Santa Teresa donde, también 
como vecinos, convivían otras dos familias más.  
En el citado domicilio, nacerían tres de sus hijos: 
en 1884 José, en 1886  Petronila-Agustina y, en 
1889 Sabas.

ESTIRPE AZAFRANERA

Entre el jornal del cabeza de familia y la planta-
ción de varios celemines de azafranal, a cuya 
recolección colaboraban sus suegros, iban sa-
liendo adelante.

Pero todo ello se vendrá al traste la aciaga no-
che del 11 de septiembre de 1891, cuando el río 
Amarguillo se desbordaba, causando más de 
trescientos cincuenta muertos y la destrucción 
de cientos de casas.

Aunque en la calle de Santa Teresa hubo tre-
ce fallecidos, tres de ellos en el número 16. En 
el 14, donde ellos residían, milagrosamente no 
hubo que lamentar víctimas; en cambio sus vi-
viendas quedaron arruinadas.

Por ello, Dionisio, con su esposa embarazada, 
llevándose también a su suegra, ya viuda, se 
trasladaban, en alquiler, a la calle de los Can-
teros  donde, en enero de 1892 nacería su hija 
Eulalia.

Al declararse Consuegra zona catastrófica, Dio-
nisio Mora, por la pérdida de su vivienda recibía 
del Estado, a razón de 0,40 pesetas el metro 
cuadrado, la cantidad de 415 pesetas y su sue-
gra, Remigia 154.

Coincidiendo con ello, el periódico madrileño “El 
Imparcial” proyectaba en el pueblo un barrio de 
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ochenta casas. Estas irían destinadas a vecinos que habían 
perdido la suya a causa de la riada, y no pagaban contribu-
ción al estar eximidos de ello por falta de recursos.

Como Dionisio y su madre política reunían dichas condicio-
nes solicitaban una de aquellas casas, con la suerte de verse 
agraciados con la número 37 de la calle de Villajos.

Residiendo en dicha casa, ya de su propiedad, en el barrio 
de El Imparcial nacían sucesivamente sus hijos: Feliciano en 
1895, Matea-Patricia en 1897, Apolonia-Aurea en1899 y Je-
sús-Ricardo en1901.

En esos años, con algunos hijos ya mayorcitos, Dionisio am-
pliaba los celemines de azafranal, como siempre en terrenos 
de arriendo.

Poco más de diez años gozaría Dionisio de su familia y de su 
hogar imparcialero, pues fallecía el 9 de mayo de 1905, a los 
51 años de edad. Dejaba viuda y cinco hijos: José, Agustina, 

Eladia, Feliciano y Jesús. Tres décadas después, el 11 de julio 
de 1936,  moriría su esposa Matilde con 79 años.

Volviendo atrás, a pesar de las privaciones y penurias de fi-
nales del siglo XIX y principios del XX, época en que vivieron 
nuestros protagonistas, las gentes, a su manera, también se 
divertían; de ahí que Dionisio Mora, como buen turlequeño, 
cada vez que se presentaba la ocasión, contagiando de ello a 
su mujer, daba buena cuenta de su afición y de su arte en el 
baile. Ello hizo que sus vecinos consaburenses le apodaran: 
“el tío Bailarín”.

Si tras su fallecimiento, durante décadas, hasta que les fue po-
sible, la tradición familiar del cultivo del azafrán, la continuaron 
sus hijos, nietos y bisnietos; de la misma forma, unos y otros 
heredaron tanto el apellido Mora, como el apodo “Bailarín” o 
“Bailarina”.

Julio García Ortiz
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ice cierta cró-
nica que las 
flores del aza-

frán se muestran 
más temprano o más 
tarde, según sean más secos o más húmedos los otoños. Es 
más, si a finales del mes de septiembre caen lluvias apacibles 
y rodeadas de aire caliente, las flores de azafrán aparecen 
con una abundancia extraordinaria. En este mismo libro nos 
informan que la cosecha de azafrán de 1753 -hace ahora 270 
años-, sufrió bastante debido a los vientos y a las lluvias que 
provocaron que se pudriera parte de la producción de aquel 
año. Lo cierto es que son multitud las referencias y artículos 
que desde hace siglos nos hablan del azafrán, de sus propie-
dades y de sus características, lo que lo convierten sin duda, 
en una especia muy valorada y muy conocida en multitud de 
países. Pero algo que también ha ayudado -y mucho- al co-
nocimiento de esta flor, de su uso y de su promoción, ha sido 
nuestra Fiesta de la Rosa del Azafrán, ya que, gracias a ella, 
desde hace sesenta y un años, se divulga y extiende el con-

sumo del azafrán, 
además del conoci-
miento y puesta en 
valor de los valores 
manchegos y et-

nográficos. Ya desde las primeras ediciones de la fiesta se 
constataba la presencia de medios de comunicación y perio-
distas de media Europa que venían atraídos por este evento 
tan diferente y especial, que giraba en torno a esta flor y a la 
cultura quijotesca. Como muestra de la estupenda promoción 
que los fundadores de la fiesta consiguieron junto a la ayuda 
de las autoridades locales, provinciales y nacionales, traemos 
hoy dos curiosos reportajes, el primero publicado hace ahora 
treinta años en la revista alemana Neue Zürcher Zeitung, con-
cretamente en el número 76 de 1 de abril de 1993, titulado 
“De camino por la tierra de don Quijote”. En la imagen superior 
que lo ilustra, aparece una estampa del cerro Calderico, y en 
el pie de foto se indica que se trata de los molinos de viento 
que junto a unas nubes, recreaban perfectamente el ambien-
te para don Quijote, el Caballero de la Triste Figura… Entre 

LA FIESTA DE LA ROSA 
DEL AZAFRÁN: UNA 
FIESTA DE PROYECCIÓN 
MUNDIAL
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otros pueblos citados en la ruta del Quijote el periodista habla 
en primer lugar de Consuegra, luego de Campo de Criptana, 
Mota del Cuervo o Villanueva de los Infantes.

El segundo artículo que recuperamos apareció en la revista 
francesa Construire, de 19 de octubre de 1983, hace ahora 
cuarenta años. El titular del artículo es muy gráfico: Le trésor 
violet, es decir el tesoro violeta, a lo que se añade también “le 
safran, l’aromate le plus cher du monde”, o lo que es lo mismo: 
el azafrán, la hierba más cara del mundo. Lo interesante de 
este reportaje son también las 
imágenes que podemos des-
cubrir, en las que aparecen los 
molinos con el castillo de Con-
suegra al fondo, unos paisanos 
recogiendo rosa, una vecina 
tostando azafrán y un grupo de 
doce personas mondando rosa. 
En la parte inferior de la página 
que pueden ver reproducida en 
este artículo, aparece otra be-
lla imagen, con los campos de 
azafrán y varios recolectores 
en plena faena de recogida de 
la flor del azafrán. Los pies de 
foto nos dicen que Consuegra 
es un pueblo azafranero (bonito 
adjetivo el que nos puso el pe-
riodista), dominado por varios 
molinos y sobre la foto en la que 
aparece la señora tostando el 
azafrán, se informa a los lecto-
res que la especia se estaba 
secando en un filtro suspendi-
do a su vez sobre el brasero, 
para protegerle así del fuego, 
ya que una alta temperatura 
haría quemar el azafrán, como 
bien sabían todas las familias que recolectaban azafrán. En 
aquellos años el kilo de azafrán se vendió a 2.000 francos, una 
cifra nada desdeñable. El reportero profundiza en la historia 
de esta flor, comentando que la utilizaban los romanos hace 
siglos, como tinte para sus prendas de vestir y en ocasiones 
también era utilizado por su aroma, mezclándolo con el relleno 
de sus cojines y lo esparcían por el suelo durante las fiestas y 
bacanales romanos. Otro uso del azafrán es en farmacología, 
como analgésico y para regular la actividad intestinal.

En otro apartado del reportaje, se entrevista a Gonzalo Mina-
ya, “viejo agricultor de azafrán”, dice el periodista. Gonzalo 
cuenta que el cultivo de esta flor no resulta rentable para las 
grandes empresas ya que requiere mucho trabajo y mucho 
tiempo, además de lo pobre que se queda el suelo después 
de la producción, agotándolo muy rápidamente. Según el re-
portaje durante el mes de octubre no había paro en Consue-

gra, ya que muchos vecinos y vecinas se encargaban o bien 
de la recolección o bien de la monda e incluso en algún caso, 
de ambas cosas. Otra de las consaburenses que es entrevis-
tada en este reportaje es Gregoria Rico, la cual comenta que 
la cosecha de aquel 1983, no iba a ser muy buena, aunque ya 
tenían recogidos casi 2,5 kg de azafrán. Esta mujer, con vein-
tisiete años de experiencia recolectando y mondando, decía 
que era una planta muy delicada y que las heladas o la lluvia 
la destruían completamente y añade que, si llovía en septiem-
bre y en octubre hacía sol, la cosecha era buena, pero lógi-

camente cada año era distinto. 

Ya en noviembre, -añade el pe-
riodista- la vida en Consuegra 
vuelve a su cauce habitual. Las 
cajas de azafrán se rellenan, 
pesan y conservan con cariño; 
sus dueños confían plenamente 
en su contenido “más que en 
las pesetas”. Hay recolectores 
que venden su azafrán poco a 
poco para complementar sus 
escasos ingresos y otros lo con-
servan durante años para un 
gasto especial. Antonio Martín 
otro vecino de Consuegra, de-
claró que “después de ahorrar 
todo nuestro azafrán durante 
diez años, pudimos casarnos 
y comprarnos una casa”. La 
esposa de Antonio añadió que 
sus padres les habían regalado 
bulbos para plantar, como si se 
tratara de una herencia, ya que 
ellos harían lo propio con sus 
hijos.

En resumen, estos dos docu-
mentos son solo un pequeño ejemplo de la trascendencia y 
repercusión que la Fiesta de la Rosa del Azafrán, ha tenido 
y sigue teniendo hacia el exterior, y siempre con la intención 
de promover el consumo de azafrán y el conocimiento de 
nuestra cultura manchega y las tradiciones de nuestra ciu-
dad; una fiesta que entre todos debemos apoyar y proteger 
de cara a poner el nombre de Consuegra como la mejor “ciu-
dad azafranera” de toda España.

José García Cano 
konsuegra@gmail.com

Académico correspondiente en Consuegra de la 
R.A.B.A.C.H.T.
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Poesía
"Sí, ya huele a Rosa en Consuegra" 
Por el surco de tu tierra cotidiana, 
espera ansioso el otoño tu llegada, 
el aire ya huele a rosa, 
cuna de anhelos, arrorró de sueños. 
Pintando el paisaje de color morado, 
amaneces al alba, 
arrastrando siglos de tradición que te acompañan
 en las almas que te cuidan… 
Y floreces. 
Bañas la tierra, la conviertes en un mar de flores, 
sin saber de tu destino incierto, 
los pájaros entonan una melodía en la mañana, 
despertando a las almas campesinas: 
¡Ya huele a Rosa! 
El cerro, los molinos son testigo de tu sino, 
albergando entre las aspas la Molienda de la paz. 
Los serijos esperan ansiosos 
las manos de tu recolección para acunarte. 
La enea y el esparto entonan una nana para ti. 
Y tú, sueñas y reposas elegante. 
Aparecen esas manos agrietadas 
que apuran a despojar tu alma, 
amantes de la tradición, 
Ya es tiempo de monda, 
esperanza de oro rojo. 
Dicen que eres hija de tu tierra, 
¿Cómo es posible di, que no supieras que Consuegra enamora? 
Por tu belleza y tu alma, 
por tu elegancia y tu luz, 
¡bien podías ser nombrada Dulcinea! 
Como un niño guardo el secreto, 
de tu amor y tu leyenda, 
nostalgia y melancolía, 
memoria de un pueblo. 
Rezaré sin cesar, 
a tu Cristo de la Veracruz, 
para que vuelvas a verme y 
que tus hojas se ciñan a mi recuerdo. 
Tengo una Rosa en mi memoria 
que ahonda en mi latir sus raíces, 
regreso al ayer, injerto en mis sienes. 
Respiro profundo y siento: 
¡"Sí, ya huele a Rosa en Consuegra"¡
 

Natalia Martínez 2019 




